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A LOS PIES DE V.—BESO A V. LA MANO,

Así empezó, lectores, la entrevista que yo tu-
ve con cierta persona, cuya opinion consulto
siempre que necesito hablar ó escribir sobre
materias de público interés, luego que llegó
á mis oidos la estupenda barbaridad de los
monigotes que en algunos periódicos m.adri-
leños se han permitido hablar de la venta ó
cesion de Cuba; conio si no fuera mejor ce-
derlos á ellos á quien quisiera tomarlos, y no
lie dicho venderlos, porque...... quizá para eso
seria ya un poco tarde.

Por las palabras del saludo habrán ustedes
comprendido que la persona indicada perte-
nece al bello sexo, y dirán nias de cuatro:
¿pues qué relacion tiene esa señora con Cuba?
Y contestaré yo: alguna tendrá, cuando yo
fuí á couférenciar con ella sobre el asunto.
Y proseguirán aquellos: ¡qué! ¿se trata de D:'
Emilia? Y continuaré yo: no, señores, por-
que, aunque Dd Emilia es una señora mayor,
se trata de una señora mayor que D? Emilia,
tanto que D Emilia pudiera casi ser hija de
la señora mayor de quien se trata. Y agre

-garán los consabidos: ¡cómo! ¿hay, acaso, en
el mundo alguna mujer mas vieja y mas fea
que Dd Emilia': Y yo añadiré: mas fea creo
que no; mas vieja creo que sí; porque la da-
Iua de quien voy hablando, tiene miles de
años encima, tanto que ya era muy conocida
en los tiempos ; de Maricastaúa, motivo por
el cual se nie figura que esa mujer, aunqué
no nluclio, debe ser algo mas vieja que doña
h nli1¡a.

Valga la verdad, lectores, la aludida seño-
ra es voto competente, no solo en las cosas
de Cuba, sitio en las de las cinco partes _ del
mundo, con sus archipiélagos correspondien-

tes; porque lo sabe todo, y tiene una memo- 1 que no habrian tolerado los que invocaban
ria tan feliz y un juicio tan recto, que sus I el derecho divino.
fallos inapelables merecen el respeto de to- —Eso es cierto, contestó .Dota Clio; pero
dos los hombres...... inclusos los periodistas. si los periodistas pueden decir hoy en Madrid
Miren ustedes si tendrá perendengues la au-  lo que les dé la gana, los gobernantes no
toridad de que hago mencion, que el mismo pueden hacer mas que lo que quiere la na=
Aristóteles, aquel que opuso el Amixus Plato, 1 clon allí donde domina legalmente la opi-
sed nuigis am.i.ca rerit!rs, al llIagister dixil de los nion pública: de suerte que, habiendo en la
pitagóricos, y ot quien tomaron por tal Ibla- ' actualidad periodistas que escriban d ispara-
,gister, pitagéíricamente, los escolásticos de la tes, hay un gobierno y unas Cortes que, co-
edad calceta, digo, de la Erlad Media, si vol- 

1 rno ban salido del pueblo; al pueblo tienen
viese al ilm nado y oyese una sentencia de là que dar gusto, y por eso han manifestado
mujer de quien .hablo, la, acataría sin repli- tanto patriotismo, mandando numerosos ba-
car...... aunque hubiera tenido el arrojo de ¡ tallones para sofocar la insurreccion de Cuba
hacerse periodista.	 . y respetando como debian los intereses crea-

En fin, con decir que la tal señora es Doina (los; mientras que, cuando imperaba el capri-
Clio, alias, la Masa de la Historia, se verá que cho de un soberano, nadie escribia, y en Cam-
no gay exatieracion alguna en la autoridad bio, los reyes cedian ó vendian todo lo que
que yo la concedo.	 se les antojaba. Rusia, por ejemplo, acaba

¡Qué! ¿No todos sou de nii. dict:iuneu? Es ¡ de vender a los Estados Unidos las posesio-
verdad; ahora caigo en que muchos hablan Tres que"tenia en América, porque así lo ha
de la Historia, sin conocerla mas que de dispuesto el Autócrata, que á nadie debe
nombre, sobre todo...... si son periodistas, y 1 cuenta de sus actos; pero ¿, hubiera ese señor
comprendo que llegueu á poner en tela de ^ podido vender como cost, suya lo que á su

juicio sus palabras los que no la conocen.	 - nacion pertenecía, si en aquel gais existiesen
—¿Qué es eso, ciudadano? exclamó Dona  Cámaras como las (le .España. é -Inglaterra?

Clio, en cuanto supo el objeto de mi visita. Y no me fiables de si Méjico vendió á Tejas

¿No ves que ahora hay en España verdadero y la Mesilla y de si Santo Donl.in o intenta
gobierno representativo? ¿Cómo, pues, habia vender la bahía y peuíusula de Samaná, por-
de verificarse la cesion ó venta de ninguna que sabido es que los que tales cosas han he-
provincia e .pa^gçZlnt`l 	 .._	 ..._.-	 cho, ó pueden llacur eLU ciertos paises de

—¡Toma! dije yo, pites ¿qué tiene que ver Arnérica, son reyes ah. lutlist'raza^loe de
la cuestion de ventas ó .cesiones de territorio ¡ presidentes de república.
con la forma de gobierno? Al contrario, no ^ Confieso, lectores, queme dejó atónito
falta quien dice que, por ' lo mismo que en 1 Duila Clio con su razonamiento, que no' tenia
íMadrid hay prensa libre, se da el escándalo réplica, y por.eso no se la dí, como se la pu-
de ver allí hombres capaces deproponer públi-I biera dado si la hubiese tenido, pues mal po-
camente la venta G la cesion de Cuba, cosa. dia dársela cuando no la tenia; pero necesi-
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EL MURO %IUZA

tando pruebas sacadas de nuestra historia
particular, para dar con el texto en los hoci-
cos á los que suponen que la integridad del
territorio está mas asea urada donde la voluti-
tad de una persona es ley que donde donni-
na la pública opinion, me atreví á pedirlas,
y al momento Doña Olio, desenvolviendo el
rollo (le papeles que siempre lleva en la pla-
no iz'1u¡erda, me indicó algunos pasajes di-
dicieinlo:

—Mira: ahí tienes la carta de cesion de la
Sicilia, que el rey de Aragon D. Pedro III
hizo -n f tvor de su hijo D. Jaime, y ahí está
el contrato de venta del Rosellon á Luis YI
de Francia, que verificó otro monarca digno
sucesor de D. Pedro.

—Es verdad, dije yo; pero, al cabo, el Ro-
sellou nos fué devuelto por Carlos VIII en
el propio siglo en que se habia realizado-la
venta.

—Sí, replicó Doña Clio; pero atiende.
Y esto diciendo, apuntó con el índice al

texto del Tratado ele lo. Pirineos, aquel desdi-
chado convenio por el cual el muy piadoso
señor D. Felipe IV, que et ► los infiernos esté,
cedió el Rosellon á los franceses, despues de
haber perdido á Portugal; cosas que pasaron
cuando no había Cortes ni periódicos.

—En cuanto á Felipe V., continuó Doña
('Vio, imposible es pensar en ese señor sin
Acordarse de Gibraltar.

—En efecto, dile yo; el entusiasmo de los
castellanos por ese príncipe francés fué cau

-sa de que los ingleses tomasen el peñon inex-
pngitable; pero, por otro lado, ¿qué culpa tu-
vo Felipe V. de que los tales ingleses se em

-peñasen en conservar lo que habían tomado
por sorpresa?

—Mira, contestó Doña Olio.
Y me señaló el vergonzoso Tratado de

Utrec.'at, en el cual reconoció Felipe V el de-
recito que tenian...... (nunca lo tuvieron) los
ingleses á quedarse con Gibraltár, y añadió:

—¿Hubiera el francés duque d'Aujou, lla
-mado Felipe V, aceptado el pacto de Utrecht,

equivalente á la cesion dè Gibraltar, á no ser,
conto lo eral, dueño de hacer (le la capa espa-

ñola sayos para todo el mundo, por no haber
á la sazou Cortes españolas que se lo inll,i-
dieseii?

--Cierto, dije yo: pues no hay duda, el
hombre que admitió ese tratado, lo mismo
que cedió á Gibraltar hubiera cedido otras
posesiones españolas, aun estando España ell
plena posesion de ellas.

—Ahí está la prueba, repuso Doña Clio:
Y llevó la mismita yema del dedo á la pá-

giva de las Dos Sicilias, es decir á Nápoles
y á Sicilia, territorios que fueron conquista-
dos por valientes soldados españoles, no para
España, sino para que D. Felipe V formase
mi l •►'úeu reino.....y se lo cediese al segundo de
anallo.

—¡Pues hombre! exclamé yo, ya no falta-
ba mas que ver á esos señores cediendo ó
vendiendo tambien las posesiones del Nuevo
Mundo que por nuestros mayores habian si-
do descubiertas, pobladas'y civilizadas.

Aquí Doña Clio me dio un golpazo en las
narices con su sempiterno rollo de papeles,

y despues, desenvolviéndolo, me fué mos
-trando con el dedo varios pasajes.

—Mira, dijo, el respeto que han tenido los
Borbones á las posesiones españolas del Nue-
vo Mundo. El mejor de ellos, aquel Ferna.n-
d,) VI, cuya coronat ;on y boda mereció las
extraordinarias fiestas que tali sandunguera-
mente ha pintado el P. Isla, vendió el Para-
^l^.cay á los portugueses, ó lo que es lo mismo,
lo cambió por la Coloniadel Sacramento. Lle-
go el fumoso Cárlos III, y cedió la Florida á
los ingleses, como podia ceder una prenda
ele su ropa. Vino Cárlos IV, y para hacer á
nna.hija, suya reina de Etrpria, cedió por el
tratado de Luneville á Francia (1) la Luisia-
na ry seis navíos de línea, cosas que pertene-
cian á loa españoles, bien que antes había el
mismo Sr. cedido, por el Tratado de Basilea,
nada plenos que la tierra predilecta. rle Colon,
aquella que por él fué nombrada La %spañño-
la, es decir, Santo Doniingo, que se adjudicó á
los franceses, no sacando nuestra nacion
mas fruto de aquel tratado que el ver á D.
Manuel Godoy nombrado Principe ele la Paz.
En fin, llegole su turno á D. Fernando VII,
eldesearlo, y este, por el Tratado de Nashing-
ton, conculido en 22 de Febrero de 1819, ven-'
dió á los yankees, en cinco millones (Je pesos
la Florida, que habia vuelto á ser de los es-
pañoles. Pero ¿qué no serian capaces de ven-
der ó de ceder los Borbones, cuando el freno
de unaconstitucionno les sujetaba, si, viéndo-
se e111808 en Bayona, todos los que entonces vi_
vian,cedieron i. Napoleon Bonaparte la nacion es-
pañola entera, con todas sus posesiones ultramari-
naso Afortunadamente el pueblo se cargó de
razon y en Cádiz se reunieron unas Cortes
Constituyentes que, dando direccion á la
guerra, salvaron la nacionalidad española.
Eso sí, tan pronto copio, gracias á dichas
Cortes, pudo volver á España el Sr. D. Fer

-n,iiIilo .VII, el que había entregado la nacion
á los franceses, echó á presidio á los diputa-
dos de Cádiz que tanto habian contribuido á
mantener la independencia ó integridad de
la patria, solo porque aquello venerables
hombres eran constitucionales, es decir, por-
que no querian dejarle disponer del paísy de
sus habitantes a su soberano antojo.

—Estoy, dije yo, covencido de que los mo-
narcas absolutos lto han tenido con nuestra
querida España sobrados miramientos, pues
han dispuesto de ella como si fuese patrir_-to-
uio de una familia, y que por lo tanto, los
que quisieren trasportarnos á los pasados si-
glos, para mejor garantizar nuestras actuales
posesiones, no la conocen á V., mi señora
Doña Clio. Sin embargo, eso de que haya
periódicos que en Madrid aboguen por la
venta ó cesion de Cuba, me inspira cuidado,
porque yo soy de los que con mas energía
protestan contra esa infamia, no queriendo
que ahora, lis nunca, cedamos una pulgada de
terreno de nuestros dominios. 	 •

—Y bien, contestó Dolia Olio; que la pro-
posicion te disguste, se comprende; pero que

(1) No ha mucho, uno que se precia de saber historia
 que la Luisiana se había cedido á la Francia por el

Talado de Amiens. ¿Qué se desprende (le eso?... Que así se
escribe la historia.

te inspire temor, yo no lo comprendo; por-
que si hay en España (los ó ti-es periódicos
que propongan cosas humillantes, tambien
hay mas de ciento que las rechazan y conde-
nan con razon y valentia; (le nodo que, (Ion-
(le está el veneno, está la triaca, y ademas,
¿no ha. dacio el general Prini explicaciones
satisfuctorias . para los buenos epañoles? ¿No
es altamente fitvorable Ja idea de la perpétua
conservacion de Cuba en la madre Pátria,
donde el poder (le la opiuion ha reemplazado
al del capricho? Tranquilízate, amigo; vive
seguro de que, i actes hubo quien cediese ó
vendiese provincias españolas, ya no puede ha-
ber quien venda ni quien ceda una pulgada de
terreno de vuestros dominios, y en esta confian-
za;- sigue predicando la uuion (le los españo-
les y lasumision al principio de autoridad, ó lo
que es lo mismo, combatiendo todo pensfimien-
t t separatista; bien entendido que, si poraten-
der alas á la voz de un partido que á la cíe la
Pátria, se te escapase un concepto sedicioso...
pro rnc labor(-s, +e dirian los enemigos de Es-
palia.

—Tiene V. razen, dije yo tomando el soni
-brero: veo que la cesion ó venta de Cuba es

imposible, cuando los gobernantes consultan
la pública opinion hasta para la reforma de
los aranceles, como, con aplauso universal, lo
han hecho estos dias el general Caballero de
Rodas y el intendente Sr. Santos; y cuandolos
defensores entusiastas de la integridad del
territorio estamos en inmensa mayoría, lo mis-
nio en la Península que en Cuba, y veo que
tanto nas fuertes seremos contra el mundo
entero, cuanto mas respetemos á las digní

-simas autoridades que, así en la madre Pá-
tria conto en la Isla, clan pruebas repetidas de
patriotas, de inteligentes y de consideradas
con la opinion pítblica. 'tiene V. razon, y
agradezco esta leccion, con que podré contes

-tur á los que, por haber ]eido poco y mal,
abriguen y difundan absurdas preocupacio-
pes.

Y terminó la entrevista con estas palabras
sacramentales:

—A los piés de V.–Beso à V. la nano.
EI, oao MUZA.

CARTA AL "MMrRO MUZA."

Buen MUZA, te aseguro
Que voy :í reventar de puro gozo,
Y este gozo tan puro
No es de aquellos que caen en un pozo.

Estoy tan satisfecho
De ver que los retratos que tu has hecho
De los pobres mambises insensatos
Te acreditan de insigne retratista,
Por ser esos retratos
Muy dignos de tu Musa alegre y lista;
Que, vamos, si no tomo
A buen paso el camino de tu casa,
Verdades ú escuchar de tomo y lomo,
Di que el deber la libertad me tasa,
Impidiéndome dar un solo.paso,
Que acercarme hácia ti pudiera acaso.

Anclado en este puerto
Que G-la turba manabí, siewprc está abierto, (1)
Lo cual muy claro indica

( 1) El autor, que es un apreciable joven marino, está
con su buque en un puerto extranjero.. .



EL MORO MUzA	 21L

Que en él no tiene la vergüenza asilo,
O al tenerlo se calla y no se pica,
Cuando mas de un man<bí la pone en vilo;

Mi ocupaclon priniera
S. reluce al estulio de esa fiera
Que tu in,en¡o, en lit sátira muy ducho,
11a descrito ora en verso y ora on pro+tt,
Con tina exactiruil maravillosa......
La historia Natural te tlelre mucho.

Con Ileso, sin etubargo, y nu te asonibre,
Que al leer por vez pranera
Tus artículos, dije—este exagera;
Quiere probarnos que el mrveuihí no es hotnbre:
El amor :í la P:ítria le estravia,
Y casi juraria
Qua no cree, ni aun él mismo, en lo que dice.
Ah! Nluz.v, te suplico me perdones
El insulto ten! de que te hice
Al dat l:n• de tus sanas intenciones.

¡Que quieres! la experiencia me faltaba,
Y mirando al través de ut¡ ¡ti ueencia
Recelé que tu i luma exsn;geraba......
Mi fit 1 tu de experiencia
Perdiónie aquesta vez. Dluza querido,
Pero ya, francantente, he cowPrend¡do
La cazan poderosa que le asiste
A tu pluma valiente,
Siempre que al laborante, frente :í frente,
Le .u• remete y le obliga á que no chiste.

Metido, como ale hallo,
Entre ellos noche y dia,
Ya puedo dar mi fallo
Sobre esa turba degradada, impía,
Sin temor de faltar al sacro fuero
De la verdad que acato,
Aunque el decirlaesplícito y sincero,
Me dió mas <le un mal rato.

Es verdad que la rábia (le esa gente
Que la preciosa libertad proclama,
Al mismo tiempo que en furor clemente
Por la tea incondiaria necia china;
ble hace :í uwí tanta india, te lo juro,
Como d I{ot}tschil<l baria
La pérdida de un duro,
O de medio, que es menos todavía.

El cantal,! do Nassau. (que yo imagino
Serú. ti mismo que en Luba y en Ia'1Iahanai)
Es una mezcla inmunda de cochino,
De tigre y aun de rana.
Se asemeja al priniero
En lo socio y grosero;
Al segundo en sus muchas iealas inallns,
Nacidas de sus pérfidas entrariias;
Y, 11tiz:e, en lo qáe toca
A I•t, gana...... el manxbí mas esforzado
Se parece en que tiene tanta boca
Como tiene un valor muy littitado.

Esto en el tarden animal: si paso
Al vegetal, acaso
Veremos se asemeja por la traza
De su cholla, que Solo oculta viento,
A la insípida y vana calabaza,
Símbolo de la falta de talento.

En cuanto al mineral: yo, con franqueza,
Creo que el corazon del laborante,
Debe ser de diamante,
Sino por su valor, por su dureza.

Algo de sus costumbres te diria,
Y as¡ de describirlo acabarla,
Pero, esas las conoce el mundo entero,
Y si usas me extendiera, temeria
Cansar al los lectores, y no quiero
Que tal suceda, .\Ittzn.
Además, me parece
Que gasté mas papel del que merece
Esa pobre gentuza.
Dejo, pues, este asunto,
Que ya me vil cansando
Y gracias al lector amable dando
Por su fina atencion...... hago aquí punto.

M. Govni^A.

EL TAPETE VERDE.

I.

D. Blas era un señor de cincuenta años,
de corta estatura, grueso, mo letullo y culo-

radute: la personificaciou, en fiu, del bieues-
tar y la tranquilidad doméstica.

Su mujer, D Juana, que contaba la nri,-
ma edad que su esposo, fi i itiaba cou í l uu
perfecto contraste. Era alta, seca, pálida \-
n er•viosa.

Lat calina, la pesadez, mrjor dicho, tic <1 <tu
Blas, se destacaba notablemente al lado de la
viveza ratonil de D:' Juana. Y sin embarg<,
de aquella tan notable diferencia (le earacté-
res, en la caut que habitaban los dos esposos
nunca se sabia que hubiese la mas pequeña
riña, lo cual consistia en D. Blas, que si al-
;;una vez notaba en su esposa sílltolnas (le
teniltestad, se aprest.traba- á darla gusto en
cuatito podia, por evitar así gritos pen(len-
clas tic 'irle era iaet;Prlt1[<t enemigo.

Por eso, aunque J)a Juana no tedia nada
dulce el carácter, ell su casajalllás se reñía,
gracias al bueno (le D. Blas, que á todo tic

-cedia gustoso, aunque Cuera un desatino, con
tal de conservar aquella (taz octaviana, que
era su mayor elemento de vida.

Todas las rrlarlallas iba á alisa temprano,
volvia luego á su casa, almorzaba y á las diez
se le veia risueño como siempre, aunque en-
tregado á ros trabajos (le su cargo, sentado
ante la mesa de su oficina, con las gatas ca-
ladas y dando que hacer á las plumas (le ave,
cl ue él mismo, enemigo de las de acero, cor

-taba cuidadosamente.
D. Blas, en fin, era uno de esos pocos em

-picados antiguos que hay en las oficinas del
Gobierno, y que felizmente no se ha conta

-giado de la ambicion y el descontento que
hoy anda como peste entre los humanos.

II.

Una noche de invierno en que el agua caía
de las nubes á torrentes, I)a Juana, sola con
su criada en el modesto piso tercero que ha-
bitaba, medía á largos pasos la reducida sa

-la, pintándose en su rostro, contraido por la
cólera, toda la ira que se albergaba en su
pecho.

Un reló de pared anunciaba en su aniari-
1lenta esfera la una de la madrugada.

La criada de D° Juana dormitaba sentada
en una silla.

De pronto la mujer del empleado dió, no
un gritó de alegría, sino uno de esos gritos
que tienen cierta semejanza con el rujido del
Icon próximo á lanzarse sobre su presa.

Un carruaje paró á la puerta de la casa, e
inmediatamente resonaron en el interior de
esta los tres golpes que servias para avisar
al cuarto habitado por el matrimonio.

La criada despertó sobresaltada.
—Baja inmediatamente, exclamó Dá Jua-

na. O si no, no bajes, no; donde ha estado
hasta ahora que pase la noche.

La criada se detuvo dudando.
No, baja,, baja, pronto, dijo luego D3 Juana,

que no tuvo valor para retardar mas el esta-
llido (le sus iras.

Y la criada salió de la habitacion, quedan-
do sola en ella la enfurecida esposa, que hizo
aun mas agitados sus paseos,_

III.

-Cuando despues de un rato apareció en la
puerta de la estancia D. Blas, su esposa to-
mó una actitud tal, le dirigió una mirada tan
penetrante, tan fija, tan espantosa, que el in-
feliz marido se detuvo anonadado en el
umbral.

—Buenas noches, dijo con tímida y entre-
corta(la voz.

—Buenas serán lrua V., gritó furiosa D^
Juamma.

—Mujer, per(1(íname si esta iinche por pri-
mera vez >ne he retrasado; no ha sido culpa
nlia, ull amigo......

—i\o hay amigos que valgan! exclamó la
irritarla esposa. No venga V. con discullas,
quo nit Soy tonta. E,4 la una y media, y une
ha ale (lat V. ittmediatamente estrecha cuen-
ta (le sus acciones de esta noche, punto por
Munto, si tió, armo un escándalo y nos han de
nit- los sordos.

—Por Dios, calla, dijo asustado D. Bias,
viendo la verdad ele aquella amenaza terrible.

Y despidiendo á la criada para que se
acostase, quedó solo el matrimonio, torné
asiento D. Blas, y continuó paseando agita-
da lla Juana.

—Ante todo, si lie de contarte lo que me
ha sucedido esta noche, dijo el emrlticado, en
cuyo rostro, á pesar llel disgusto q me por sil
mujer ;enriar, se pintaba uua alegria real di-
sintttl: d i, roe has de prometer nu reñir. Pea^-

dótlitule si acaso no te gusta lo que esta no-
che hice; (tasa por ello conco si nada hul ie-
se sucedido, y te prometo que no volveré á
hacerlo, si con ello te disgusto.

Da Juana que, como mujer, era curiosa•,
prestóse á escuchar la narracion, dando á su
sentltlante toda la gravedad de un juez que
escucha la declaracion de un criminal, y to-
fié a+ientto.

—Esta noche, dijo D. Blas, empezando
por fin, Ice estado cort mi antiguo atuigo.....
con Pedro.

—¿No te he dicho, exclamó D Juana le-
vantándose violentamente, que no has de
mirar á ese bribou á la cara?

—Mujer, escucha si quieres, dijo con su
habitual calma el esposo, y luego hablarás
cuanto gustes, que nu be de ser yo quien te
obligue á callar.

Dd Juana, con una cara feroz volvió á sen-
tarse.

—Como te dije, continuó D. Blas, be es-
tado con Pedro. Me encontré con él cuando
venia bácia casa, á las once como de costurn-
bre; se empeñé en que habíamos de ir :t
cerrar juntos, y lao pude resistir !l sus ruegos.
Ya sabes lo que él es: en estando de ganan-
cias, no le duele gastar como un príncipe.

—¡Perdido! e}clantó D Juana.
—Pul s bien, siguió D. Blas, como si no

hubiese oído la exclamaciun de su esposa,
fuimos á los andaluces á cenar, y allí, hablan-
do de mil cosas, vino á caer la conversacion
en el juego. El dice que hace tres años vive
de eso solamente, y lleva una vida magnífica.

—;Qué ha de decirte, tonto? gritó Dd Jua-
na. Para que te aficiones y vayas con él tt
esos gal'itos......

—Escucha, escucha y despu es hablarás, dijo
D. Blas interrumpiéndola. Yo dije que no
era posible gozar con el dinero así adquiri-
do, y él diciendo que sí, y yo que no, creció laic
disputa que terminó felizmente con una pro-
guata que Pedro roe hizo.

—¿Cuál?
—Que si habia ido yo alguna vez a una

casa de juego, á lo cual contesté que no, y
entonces él, A;on. razon suma, me dijo que no
podia hablar con exactitud de una cosa que
no habia visto.

Es, en fin, lo cierto que yo no sé cómo, de
palabra en palabra y de obra en obra, yo qui'
en cincuenta años que tengo no habia pisad<,
una de esas casas, que seg n dicen son car,
perdicion, esta noche al cab .......

(Continuarri )
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LA PROCLAMA

DELEXCM7 . SR D . ANTONIO CABALLERO DE RODA$

L .i rux%ls i'() J'It1 YC'i rl•..

Perdone M. de Cormenin (Q. E. P. D.)si es-
tov dispuesto á creer que hubo elocuencia
militar antes (lo la aparicion de Julio César,
y si, por consiguiente, presto fé á la v adtuira-
bles arengas que (le sus respectivos héroes
no- han conservado Quinto Curcio, Políhio,
Tucídides, Salustio, Plutarco, 'Tácito, Tito-
Livio, y otros historiadores griegos y roma-
nos, aunque no (ludo que esos eminentes re-
téricos han podido aumentar ú corregir algo
dichas arengas. ¿Por qué nos hemos de rebe-
lar contra la idea de que los grandes capita-
nes ele Iaantigüedad, que para ser grandes
capitanes debieron tener tan clara inteligen-
cia como fuerte corazon, supieran preparar
á sus so :•aloe para la victoria enardeciéndo-
los con el fuego de su, palabra?

Las razones en que el moderno Timan
apoyaba sus dudas eran (le pié de banco. To-
maba el buen señor á César por el único de
los grandes capitanes antiguos que tuvo in-
cl,naciones literarias, y pensó que los demás
no podían arengar á centenares de miles de
combatientes, ya por la dificultad ele hacerse
o'r de tantos hombres, ya por ser los guerre-
ros ,nas dados á la lucha que á la elocuencia.

En cuanto á lo de hacerse oir de mucha
gente al aire libre, no consta que César tu-
viese mas pulmones que otros predilectos hi-
jos de Marte, y con respecto á la cultura, se
n )cesita ser muy parcial cesarista para des-
preciar á un Xenofonte, no mas célebre por
la asombrosa retirada ele los Diez Mil, que
le inmortalizó como estratégico, que por la
elegancia con que supo describirla y por las
eminentes cualidades de escritor que mani

-festó en todas sus obras, y á un Temístocles,
cuya. irresistible argurnentacion irritó al es-
p:n•tano Milciades hasta el extremo de que
este, no sabiendo contestarle, le anlellazase
con el palo, y >í un Focion, ese rival de De-
inó-tener en la elocuencia, que á la edad de
80 años supo vencer iá los macedonios, ha-
biendo merecido por sus talentos militares
que los atenienses le nombrïisen cuarenta y
cinco veces general en jefe de sus ejércitos,
yá un Alejandro, el educando de Aristóteles,
tan entusiasta de Romero, que no hacia sus
maravillosas conquistas por la ambicion de
extender sus dominios, tanto corno por la de
tener, como Aquiles, quien cantase sus ha-
zañas, y á otros muchos héroes cuya enume-
racion seria interminable, y todo para venir
á, probar que Julio César fue el conquistador
culto por excelencia en el mundo antiguo.

Por otra parte, ¿no pertenecen á la elo-
cuencia militar muchos discursos de Demós-
tenes y ele Ciceron? Y además, ¿no existe esa
misma elocuet cia bajo muy diferentes f'or-
mas? .Qué son las odas de Tirteo, sino pro-
clamas sublimes en verso, con que el ü,goso
retórico ateniense supo inflamar el corazon
de loa abatidos lacedemonios, poniéndolos
en a .titn l de derrotar á los mesenios? ¿Qué
sou oli ull ets ocias de nuestro amado Quir,ta-
na, silfo proclamas sublimes tambien, con
q.ie animó á nuestros padres á sacudir el yu-
go de los franceses, y por las cuales ha teni-
do la dicha de verse apellidado el Tirteo de
los españoles? .

Yo creo lo que me dicen los historiadores,
y hasta veo dibujado el carácter de los guer-
reros emin'?utes en las arenas que Cornle-
n1n tom •, por invenciones de oficiosos apolo-
g:stas. En las que Anníbal y Escipion, por
ejemplo, dirigieron al pié de los Alpes á sus
respectivos ejércitos antes de llegara las ma

-nos, ambas a cual mas conmovedoras por la
pintoresca firmeza del lenguaje, contrasta la

prudencia del valiente romano con la ari • o-
,rancia bien„justificada del terrible cartagi.-
ilés, tipo insuperable corroo batallador y co-
nio patriota.

Y bien,, por el falso modo que tuvo de juz-
gar a los antiguos grandes capitanes, pueden
explicarse las sandeces que acerca de la elo-
cuencia militar española dijo en su ' Libro de
los Oradores M. (le Cornienin, para quien to-
dos los encantos de la palabra belicosa fue-
ron privilegio exclusivo de los héroes del
Rubicon y del 18 (le brumario.

1'recisaunente, si hay elocuencia que peque
de fanfarrona en elntundoesa esta de los mili-
tares (Tel primer imperio francés, y si hubo
alguna vez historiadores niés ricos de itu:tgi-
naciou que ele vetticir#ud i s'fiiercïit los gZiú

se encargaron de precouizur la referida elo-
cuencia. Dígalo, si no, aquello de «La G'uar-
dia muere; pero ir(, se Fil de» 11 cejanllente atri

-buido á Cambronne, quien, como ha obser-
vado bien D. Antonio Alcalá Galiano, siguió
viviendo despees de haberse rendido, y'dí`:,•tul-
lo muchas otras frases lluecas que podrían
citarse.

No serenos nosotros tan injustos que ne
-guemos el mérito :í las originales y briosas

alocuciones del general Bot al:,arte, y decimos
del general, porque el tuisnlo hombre, cuando
mareado por el incienso 'de la adulacion pu-
do hablar en su nombre propio, nunca (lijo
tan buenas cosas, ni las expresó con tanta
perfeccion conto cuando lo había hecho en
nonrbre de la pátria.

De todos modos, habia en dichas procla-
mas mucho de nuevo y de característico, que
es lo que para nosotros tiene mas precio eu
las producciones del entendimiento linroano.

Por eso, por apartarse de la rutina, lot' el
sello (le la originalidad que tiene, por la in-
teucion conque está escrita y por la belleza
de su forma, retiro la última proclama del ge-
nera.l Caballero de Rocías conto ut. docunlen-
to, no menos impgrtante bajo el punto de
vista literario, que considerado en su illlpor-
tanciá lítica, y quiero' ii s'ertarlo íntegro,
para que, los que guardan la colecciou de
nuestro periódico, tengan el gusto cae coii-
servarlo.

Nada. está olvidado en ese precioso docu-
mento de cuanto el conocimiento de los su-
cesos sugiere á tul amigo de la verdad, para
hacer entrar de nuevo en la senda del deber
á los espíritus alucinados. La falacia de las
promesas y lo errado de los vaticinios ele los
jefes de la rebelion, así como la villana con-
ducta de los que huyeron á tierra extraña
para poder atizar impunemente desde allí el
fuego (le la discordia; el contraste que ofrece
la riqueza de los terrenos donde dominó el
mal consejo, con la de aquellos que pernia-
necieron tranquilos; la situacion desesperad,i
en que se encuentran los enemigos del ór-
den; la conducta noble y bondadosa que
nuestros valientes soldados han observado
con los que se arrepintieron 'de sus errores;
todo aparece expuesto con el estilo brillante
propio de quien, animado-de paternales sen-
tinkiéutos, quiere vencer, esgrimiendo las ar-
mas de la razon antes de apelar á las que ha-
rán inútil toda resistencia.

Pero hay dos párrafos sobre todo en esa
proçlama en que se reflejan de un modo ad-
mirable la energía militar -de quien está
resuelto á no gastar còntemplaciones con los
recalcitrantes, y la perspicacia de] hombre
experimentado, que sabe la interpretacion
que á su generosa excitacion pudieran dar
los que no le conocen. El primero de dichos
párrafos es aquel en que, despues de asegu-
rar á la insurreccion, limitada hoy h las mon

-tañas del Camagüey, que llegarán refuerzos
considerables, suelta estas briosas amenazas:

«......... Y entendedlo bien, va d empezar con
todos sus estragos lu guerra (le que todavía ns
teneis una idea exacto. J)e hoy mas no hahrd para
vosotros ni hora ni lugar sequrv, et..» El otro
párrafo es el que sigue al anterior, y eu él
tientos leido con inn ► ensa satisfaccion estas
pal:lhras, clue no deben olvidar los teruerat íos
á quienes van elirigiclas: «he advertido duc la
clerncn.riadc n(s ui(teeesures ftlé iflterinmuda c•o-
n7o s%g7co de debilidad ó de impotencia, y no quie-
ro inhitCCrlos.»

Esto es lo que vulgarmente se llanta hablar
ul alma, y por ello felicito al prócer á quien
vanos á tener que, brindar pronto los laure-
les de la victoria, y ,cu y a últiuta proclama,
corno he d,julio, quiero que se conserve en ni i
periódiéo, corno int documento inl portantísi-
1-no flor su carácter polític() y por su belleza
literaria. IIe aquí esa proclama:

Gobierno Superior P..lit'co.—ÂSecretn7'ín.—POT
hrinleta vez desde n  :u•1 • ibo :i o^tn Isln. cuyo
lu:lrnuI„ Ino Ila --icln coufi;l u por el Gobierno (le
la Nacion, nro.dirijo :i los que estríe en al'rnas
contra l^spalña, extrac ladeo de la senda del (le-
ber y de la ele su !,rupia cullveniencia.

Sé muy bicu que nitichos, que la mayar par-
te do vosotros, luz sido arruara la :i I:r rel'lion
por el cngarao ó la violencia, )' cn esta l,ersu:t-
oi„11. he de inten ^:u• aun como Gobernador lo
que csto,v ili,pne.,to á cu II) !,1i1 • como soldado.

I-Iahit.íbais los cavi os feraces que hrc,veinn
con abundancia ü vuestras nccesi(I:Illc : goz:i-
bais de la dicha del hogar y de la firtnilia, vien-
do seguro el fruto (lo vuestros sudores y el por-
venir de vuestros hijos, y os dijeron que (-alia
dicha mayor renegando de la Patria y de la
bandera que os ha cobijado, corno sucedió :i
vuestros abuelos.

Mas ele un ario ha pasado desde entónces, y
el desenbario ha debido romper la venda con
que cubrieron vuestro- ojos, abusando inícua-
nlc etc de la sencillez y de Iri credulidad en que
Viviai5.

¿Quiénes son vuestros jefes? ¿Acaso os han
ocultado que son extranjeros mercenarios, ó ceri.
u:il ales reclamados por los Tribunales civiles?

¿Dónde está la libertad que 05 prul.ietieron?
¿Nu'li:tliei. (X1)e1ÍIl1CÍitmltlo a' osta "vilestr:i, •nò
rufríS aun la peer, la loas horrible che las tira-
tu íaN?

Las invenciones con que han. rroenrarl0 ex-
traviar, uo solo vuestra intcligenci , sino la opi -'
nion del muntin (moró, clos que os llevan l)or
la senda dv•! mal, pródigos de periódico• y do
dicterios, lao h:ul podido impedir que la verdad,
en toda dctiuudez, ne ofrezca :í vuestra vista.

Os dijeron que Fs¡ia.íïa desgarrada pordiseor-
dias intestinas no podria envl.ur aquí ui un bu-
que, ni ren soldado, y contestan la escuadra quo
cU•rr:c el paso .í Tus recursos prometidos, loa
batallones que ' .ui estrcchuu lo vuestra-, gua-
midas y la voz potente de millones de espaïlo-
los dispuestos ti suceder :í estos, si- necesario
f ir ere.

Sinlaron uul gobierno que L:Ibia de hacer (lo
Cuba un paraiso, y en efieto, no l idioron en-
tenderse en otro acuerdo que en el de h:lc•er
mas gobernantes que gobernados, rei hallaran
otro medio de fomcutar el país que el de redu-
c•irlo ti ecu ¡zas.

Contaron ! p or dios las victorias, y no conten
-tos ecun poner, en sus papeles, en burla c• ons-

tante al soldado eshul"iol l,int:íronlo sanguina-
rio y desertor! Añadieron que la insurreccion
crec•ia corlo avalancha y fon jaron en su i!ussu,n
toia Isla de Cuba eu la que dçj:ll,an ai Espafla
unos cuantos puntos de la costa! Deciros esto
á vosotros, testigos (le todo lo ocurrido! ¡A vos-
otrns, que habeis presenciado conto se estrella-
ba sin excepcion la bizarría del llamado ejér-
cito libertador ante las guarniciones de los
alas insignificantes pueblecillos! ¡A vosotros que
habeis visco partir con los niños, las mujeres,
los ancianos ó desvalidos el vestido y la racion
de ese soldado que os calumniaban!

La falacia es arrela que podrí utilizarse de
momento; pero el tiempo la embota y la des-
punta. Ese prodigioso desarrollo do la-rebclion,
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ya lo veis, se encuentra en la imaginacion fe-
bril clo los que hacen la guerra, cómodamente
instaladlos en el ex'ranjero. El Departamento
Ori,•ntul y la juriclieciou de las Villas renacen
á la az, habiendo vuelto :í sus frenas orctina-
ria,, libre. de las contribuciones que los mismos
qne o, g lian l,iciierou al Gobierno liara sus si-
niestros fines, acogidos loor la generosidad cas-
tellana. los qnu al fin ]tan reconocido el error y
el entiaúo. El Departamnutto OLc•idental, que
conservará r.1 hont•oso dii•tado (le Siempre Fiel,
ha querido mostrar(s con la elocuencia de los
hechos lo c l uc va (tel órden á la anarquia . Hien-
tras el ti•rror }• el desasosiego os privan de ni-
Uc ltiite y ele reposo, y v a,ais sobre las ruinas do
lo que lié p:ttricnr(nir)vuestro, allí se disf ruta de
la Scgulii la l y la calina; itnpera la justicia,. se
clesarrulla la riqueza con el m:lyor producto de
los bienes, pues que liareis inc•etiilia.lo los que
po.1i:u1 hacerles comlletenc•ia: sube croo el bien es-
tar el crédito, y ho va hrelrtraciclo de una tnane-
ra hrogre•ava •y segura la verdadera libertad,
innnua aspi raeion d.•I hombre.

A-í, al I^rimer anuncio ele nn:t banda rebelde
que it;tuntaba llevarles el inlbrtunio que os afli-

.je, se alzo en Masa el país y destruyó hasta el
últim, (le los que aeonil),titabao al desi 1iehaclo'
Arrr;lonclo, sin pedir ans lío :i la Autoridadl ni
tí la t ropa ha a la defensa (le i;;tcreses que tan
caros los son, por no necesitarlos para la i • tes-
tinuOniu del valer de los buenos cubanos.

Li niitaclu, pues, la insurreccion :í estas mon
-taiñas del Centro, veis llegar una tras otra las

columnas, innecesarias en otras partes, y, en-
tendedlo bien, va ,i empezar con todos sus es-
tragos la guerra de que todavia no teneis idea
exacta. De hoy oras no habra para vosotros
hora iii lugar segiu •o: las cailoneras cercan las
costas á que volvéis los ojos: los batallones es-
trecharán la distancia que os separa ele ellas.

Esta es la razon de clirigiros mi voz autori-
zacla. A nadie llamo, á nadie necesito: he ad-
vertido que la clemencia de mis antecesores,
que dictó el indulto y el perdon, fijé inter h reta-
(la como signo clo debilidad ó de impotoncia, y
no quiero imitarlos;P ro, aunque rebeldes ho},
no por ello deseo sangre vuestra y he querido
avisaros.

Todavía los que os acaudillan han ele promoc
-teros auxilios y acnntc c imientn.; non siguen su

sistem.t procaz, segun la. nueva l,ruebt dada
por Quesiula en Nueva York, desl;uc, que lo
ex puls:ístceiS de vu stro ladee su ejercito
á t4,000 infantes }• `;inertes.

Pesad las palabras (le eso -z hombres y Itts
ollas, y conservad en la montonia estas con que
voy a conelnir:

Cualesquiera que sean lis suceso~, van á dar
l:rinciltio con actividad y energía las ol)eracio-
nes ele este Del;urtanieute.

Eticepciou hecha de los que constituyen el
titulado Gobierno, y ele lo, que m han seialaclo
como altos jefes, todo el que deponga las ar-
mas ante cualquiera de las antricl:tdcs legíti-
mas, sortí bien recibido y tendrá garantida la
vi ia.

Pnor to-Prnlci llc 24 do Marzo clo 1Sï0.—Ca-
ballero de Rorlas.

EL FAMOSO BANKS.

No puede negarse, lectores, que.hay hom
-bres cargaute; muy cargantes, tanto que,

con solo verlos, entra cualquiera en gana de
romperles el bautismo.

,E:;ta reflexion no es nueva, pues de seguro
se les habrá ocurrido á todos los que hayan
visto siquiera una vez la cara de Morales
Lémus; porque hay caras redondas, (la de
Bramosio es de luna llena) y las hay ovala-
das, y las hay alegres, y las hay afligidas, (la
de D Emilia dá ganas de ponerse á llorar...
por no decir otra cosa) y las hay guapas, (es-
to no vá con D Emilia,) y las hay feas, (esto
sí,) y las hay expresivas, y las hay ordinarias,
y la de Morales Lémus no es nada de eso.
Es lo que se llama una fisonosuya cargante,
tt,n cargaute, que nadie ha mirado una vez

á ese señor sin decir para sus adentros: ¡có-
mo nte carga ese tio!

Pues bien, señores, soy franco: yo no he
visto nunca al famoso Bauks, ni le puedo
ver, ui me hace falta verle, y sin embargo,
siempre me lla cargado tambien niiitho ese
señor, lo cual debe consistir en que hay nom

-bres tan repulsivos como la cara de Morales
Lémus, y el <le Banks, para mi gusto, es uno
de esos nombres. Desde que por primera vez
oí el apellido Banks, me fué antipático el
que lo llevaba, poniéndoseme en el ragin
que el que. llevaba semejante apellido debia
ser cargante en grado heróico y superlativo,
y los hechos van demostrando que no me en-
gañaban mis presentimientos.

Ta bien hay,honlbres que solo tienen de
particular el ser cargantes por su cara o por
su nombre, pues, por lo delnas, son tan in-
capaces che Hacer nada, ni malo ni bueno, aun-
que lo pretendan, que lo mismo dá tenerlos
por amigos que por enemigos, y el famoso
Banks se halla en ese caso.

Efectivarnente, ¿qué daño ni qué provecho
pueden hacer á una causa hombres tan vul-
gares como el famoso Bal;ks? Supongamos
que en la guerra ele] Norte contra el Sur hu-
bieran faltado un Grant, un Sherman, un
Sherydan y hasta el mismo Butler, y, segu-
ramente, la falta de cualquiera de esos hom-
bres habria podido influir en la duracion de
la contienda, marcando, tal vez, distinto ea-
rócter á los acontecimientos; pero demos por
suprimido á Banks, y entónces ¿no hubieran
pasado las cosas del mismo modo que pasaron,
para venir á parar al desenlace que tuvieron,
sin discrepancia de un minuto en el tiempo, ni
de una tilde en la relacion de los hechos mi-
litares?

Estoy equivocado, porque de no existir el
famoso Banks, los cargos que se le dieron á
ese señor, se le hubieran (lado á otro, que
habria sido mas apto que él para desempe-
fiarlos, por poco que lo fuera, y aunque no Su-
memos yietorias para lats arias de la Union,
ron solo éuprizuir las derrotas que el famoso
Banks proporcionó á esas armas, se sacdra
la consecuencia lógica de que el Norte habria
vencido mas pronto y mas fücilmeitte al Sur,
si los cargos que tuvo el famoso Banks los
hubiera desempeñado otro hombre' cual-
quiera.

Luego, ciudadanos como el famoso Bunks,
mejoresson para enemigos que para atuigos,
y debemos por consiguiente, felicitarnos de
que, pudiendo ser otro, sea ese seïlor el que
ha tomado á pecho en los Estados Unidos ]a
defensa de los libertadores incendiarios de Cuba.

Y pues voy hablando (le tipos, ¿no cono-
ceis, lectores, el del hombre que siempre en-
cueptra lo contrario de lo que busca?

Eso no admite duda, y en prueba de ello,
alci está el famoso Banks, verdadero rigor ele
los desdichas, que pudiera aplicar á su indi-
vidualidad aquello de

«que no hay cosa mala ó buena,
que aunque la piense de tajo
:;l revés no mo suceda.»

¿Qué hizo Banks con el ejército y escuadra
que le dieron los federales en Nueva Or-
leans, para ir, rio arriba, á batir á los confe-
derados del Occidente? Allí, segun las dis-
posiciones que tomó, parecia que se habia
propuesto perder el ejkreito •yJa escuadra, y
si tal fué su propósito, no se salió con la su-
ya, porque, aunque los çonfedérados le obli-
garon á correr hasta la mencionada Nue-
va Orleans, parte del ejército y toda la es-
cuadra lograron salvarse........ de milagro.
I\To fué, pues, culpa del famoso Banks que
allí no sucumbiese la causa del Norte, que él
defendia, pues bien puso los medios para
que todo se lo llevase la trampa; fué culpa

de la fatalidad que le persigue, no dejándole
11 tiliea lograr sus intentos.

Y bien, ese señor está trabajando ahora
en favor de los libertadores cubanos, y tengo el
gusto de poder asegurar que trabaja de bue-
ita fié. Así sea, porque, cuanto mas haga el
famoso Banks por los tales libertadores, ,nas
pronto se extinguirán estos, y así debe ser,
porque cada vez cuenta con menos simpatías
en el mismo Norte la causa rebelde que aquí
está ya agonizando. ¿Cómo ha de ser slmlcá-
tiea una causa defendida por el fangoso
Banks?

T t;tl, ien hay hombres empeñados en que
se halle de ellos, y cuando no lo consiguen
por buenas, apelan á medios corno el de Eros-
trato. Altí teneis, si no, al flinioso Banks,
que no me dejará mentir. ¿Para qué sufrió
ese. hombre en la Luisiana la derrota de que
ántes he hablado, sino para llamar la aten-
ciou del mundo? Es claro; cuando eso suce-
dió, estaban los confederados tan alicaidos
con la victoria de Meade en Gettisburg y la
capitulacion de las plazas del Misisipí, que
en todas partes sufrían rudos descalabros.
¿Qué celebridad hubiera podido darle á un
hombre una victoria, cuando tantas conse-
guian diariamente las armas del Norte? Al
contrario, el modo de singularizarse, consis-
tia en perder cuando habia entrado la roda
de ganar, y si, en efecto, el famoso Banks
se propuso dar algo que decir con su derro-
ta, por aquella vez faltó su sino de acertar
errando, pues, vive Dios, que bien se puso en
ridículo á los ojos del inundo entero, dando
motivo á la murmuracion en todas las na-
ciones civilizadas.

Y bien, lectores, tambien esta vez creo que
logrará el famoso Banks su objeto de dar
qué decir á la gente, porque, cuando á todo
el mundo le consta que los enemigos de Es-
paña en Cuba son unos incendiarios, asesinos,
ladrones y embusteros, ¿cómo no ha de llamar
la atencion pública el verá un hombre honra-
do, que sin duda lo es el fhmoso Banks, sim-
patizando con bandoleros tan inicuos y• des

-preciables? Sí por cierto; el famoso Banks,
nacido, para distinguirse siempre de un nio-
cl  chocante, ha tomado el mejor camino que
para brillar se le ofrecía, pues así, cuando
asista á las reuniones de los que en Nueva-
York conspiran contra España, las personas
instruidas dirín, señalándole con el dedo:
«aquel es el único hombre de bien de la cua-
drilla.»

Por de contado,`tambien convendréis con-
migo, lectores, en que hay hombres tercos, y
api está el fitmaso Bauks para corroborar mi
opiuion, si alguien la pusiera en duda. '

Tan cierto es esto que, cuAnto mas perdi
-da está la causa de los libertadores .cubanes,

mas ilusiones abriga el famoso Banks acerca
de su triunfo. Ese buen señor trabajó como
un descosido para lograr el reconocimiento
de beligerancia, fundado en que los mambises
tenian un gobierno, cuyos presidentes, minis

-'tros y diputados, estaban unas veces en
Guáinlaro y otras en Casc•orro.

Pues bien; nuestros soldados han tomado
posesion de aquellos pueblos donde estaba la
farsa gubernamental délos matnbises, los cuá-
les niambises se han ido á vivir en despobla

-do, es decir, en los montes, como las fieras,
y cuando el famoso Banks sabe todo lo que
voy manifestando, es cuan. pone mas em-
peño en que se dé á los fugitivos la coliside-
racion de' beligerantes; ¿No demuestra esto
una perseverancia tan ó prueba de bomba,
que bien podria calificarse de terquedad ri-
dícula, ó de olístinaeion insensata?

Sí; pero el famoso Banks tu hombre de
tal calibre, que verá terminada la guerra;
verá proclamada, la paz; verá la prueba de
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no quedar en Cuba un solo faccioso arruado;
verš todo esto y mucho mas, v despues de
verlo.. .trabajará porque se declare beligeritn-
tes á los sapos y culebras que coltsers-an los
expedientes en que haya metido 1t1^tnuu su
amigo Morales Lénius.

En cuanto á que hay hombres que caen en
gracia, sin ser graciosos, ahí está para prueba
el famoso Banks, que no tiene fiada de gra-
cioSo, y á mí me va cayendo m u y en gracia,
dlii embargo de haber empezado por pare-
cerme cargante. ¿Qué quieren ustedes que
suceda? Citando un hombre de buena razon
empieza á'leer el Bertoldo, no saca el gusto
it los disparates que la obra contiene; .Becà
poco it poco se lo va tomando, y acaba por
reírse de dichos disparates.

Pues bien, y concluyo: el famoso Banks no
será gracioso; pero al ver la pertinacia con
que proteje á los laborantes y ntalnbises, ha
llegado á caerme tan en gracia, que cada vez
que sé albo nuevo acerca de ese señor, lile
divierto como si leyese una nueva, anécdota
de Bertoldo.

AAiURATES.

"EL ROSARIO DE LA AURORA."

(CUENTO ORIENTAL.)

I.
En un cuarto, que de ochavo

Tiene, por cierto, mas facha;
Yace la Sultana Emilia
Bordando una rica banda.

Para el cínico Jordan,
lIeredero de Quesada.
Caen esclavas la rodean,
Aunque río de buena gana,

Pues díz que muy á menudo
Suele andar lista la tranca;
Cosa que forma la clave
De esa nueva demodrtzria,

Segun cuenta la heroina
Liberrina-liberala.
Tiene cuello de cigtteña,
Tiene narices de á cuarta,

Tiene pico de flamenco,
Tiene facciones de urraca.
No gasta blanco al,.kyzar
Ni ricas babuchas gasta,

Pues ya tiene sus añitos
Y está bastante gastada.
Sin embargo, en su semblante
Cierta pena se retrata,

Y es que vé desvanecidas,
Las glorias que la esperaban,
En esta tierra do quedan
Mucho toro y poca caña.

Por eso gime y se esfuerza
La moderna Cleopatra,
La del pico de flamenco,
La de narices de á cuarta,

La que soñó ser condesa
Del condado de Najaza:
Por eso está taciturna,
Descolorida.y ajada,

Como estandarte de club
En dia de zaragata.
¡Ay!...están sus ilusiones
Mas perdidas que su causal......

Pero vamos á otra cosa,
Que se han sentido paladas,
Y gira sobre sus goznes
Una puerta desgonzada.

^ H.

Uno á uno, dos á dos,
(Y no Gomeles ni Mazas;)
Seis morazos'como templos
Penetraron en la estancia.
Visten chilába amarilla,
Símbolo fiel de la rabia,
Marlotas de Ghano verde
Y escobas por cimitarras.

Sentaditos en cuelill:,.s
thchimbas fuman de it ruin.

Chupando t.-dnz á una	 .
[)e sir Califa en las barbo-.

Vense allí Sidi-Morolc.9;
El renegado Quesada..	 -	 .

qs, toalie .1ben-Br,' eosi9,
/ ñeiro , 11eltemet-Aldama.

Miraron atrás y aiaute.
Cual gente que' está escamada,,`'
Y acto contíiiuo'trabaron
Esta interesante plática:

ALU.%n.A. En noml, del santo Aláh
(iue , todo lo puede y manda.

QcrsAU.a. ¡Aquí no hay mas Dios que yo . ..... -
ALDAMA. Calle usted, señor Jindama.
QUE-AD.+. No harétalcosa.
A LDA![A. -5	 '.	 ii:W' quél	 ..
,G UAJA»A Porque ho me dá la gana.	 J
$4C xul1 "^vtifirEiniia, mande al ' pauto	 , y

Por tres rea(itos de caña.)	 (la dueña obedece.)

ALn. uI.+. Vanos al grano, señores.....
Bit.uosio. Isola!...... pido la palabra.
ALDA,,.a. Hable el rabino en búen hura,

Pero breve y...... poca pala.
BRAaivaio. Precisamente esa frase

Tengo en mi mente grabada,
• Porque la paja, señores,

Es un manjar que me encanta.
Piñruto. Eso alude á ini persona.
MORALrs. ¡Que se escriban sus palabras!

Pues ti mí tambien me toca
Muy de cerca esa empajada.

Pi:SEUto. ¡Ay, si jalo del machete!
ALDAMA. Orden, señores!!......
BaAeeosmo. Ya eacaunpu.
P11Etao. ¡Se vá armar una tramoya!
Q1,FSADA. Basta ya de mogigatas,

Señores; falta dinero
Y es preciso que se traiga,
Pues de lo contrario, todo
Se lo llevará la trampa.

ALnAMIA. Lo que es yo, no doy un cuarto.
BRAMOSIo. Ah!
PIRElno. Oh!
QUESADA. TIf!!......
Do.'\'A ENILIA. (interrnmpiendo)Óeñores...... caña......
Ptñvino. Eso es poco patriotismo. (tontaun buche, eljara-

be corre de mano en mano con rapidéz.)
QUESAn.+. Yo voy á romper la espada!
BRAxosto. ¿Y qué dirán de nosotros

• , Poi la*.naeiones erietia -n 	 sl.:.... : .	 , -, ....	 - ^:

ALDAIA. (Si yo lo hubiera sabido
De fijo que no me atrapan!......

PiSauto. Yo no transijo......!
QUaSADA. Ni yól......
BItAn osio. Ni yól...... (acabando de apurar el Don Diego

Dorado que con.tíene la copa.)
DoñA EsILIA. )Qué se vá la gata!
ALDAMA. Señores, nos lla salido

El tiro por la culata.
............................................
Y al poco rato sintióse
Grande estrépito en la estancia,
Y hubo sendos mogicones,
Mesáronse de las barbas;
Y una voz aguardentosa-
Murmuraba en lontananza:
uSeitores, nos ha salido
El tiro por la cola tal!......»

MIRAMAMOLIN—EL—RAFGAD. (1)

(Marzo de 1870.—(En una trinchera.)

MISCELANEA.

De quien no ha vuelto á ,decirse nada es
de Goicuria.

—Lilas estado en Beuèvento?
—Estuve una temporada.
—¿Qué se dice de mí?—Nada.
Y puedes estar contento.

He aquí un epígrami que tió quisiera llot'
merecer el filibustero Goicuria; porque- mas

(1) Este Rafgad, es un digno oficial deCóvadonga,-ya
conocido de nuestros lectores.

le convers Iria dar algo' malo que- -decir,.-(ue
no dar que decir nada, puesto que cuando
[Lada se dice de él...... es señal de que se lo
han comido las--Auras.

l ' :	c

I). Francisco y Dd Isabel de Borbon .han
dado siempre liiuestras de ser católicos tau
térvientéá, que: ni aun sepultura concedian ti
cualquiera que infringiese tino solo de los
sacramentos de la Iglesia.

Segun el telégrafo, D Isabel y D. Fran-
cisco lían hecho, las paces, tomando el parti-
d .els v, 4. sepa *dos, para la mejor armonía

` del ' 711ati'1I110 ni.ó.
. Consecuencia. Cuando ustedes vean que
el marido se va por un lado y la mujer por
!otro; ya pueden decir: así habrá paz.

La poblaciou de toda la Isla se va adhirien-
dott laprotestadel Casino Español delaHaba-
na contra la idea de lii venta ó cesion de Cu-
ba. Traslado ti lós periódicos que en Madrid
o en Barcelona creeu fácil lo imposible.

¿Qué pena daria Y. ,i los que compran
plumas, para abogar por causas infames?

—Yo les diria, que deben pagar por donde
pecan, y los etnplu7naria. Traslado t, loa labo-
rantes.

Parece -que una de las últimas sesiones del
Conciliofué sumamente borrascosa. ¡Todo sea
por el amor de Dios!

Ya se sabe por qué tuvo Jordan que ¿lar
su dimision del generalato de los llmanlbises..
Aguilera dijo, que él no podia servir ti las
(órdenes de un sugreto -que tenia nombre tic tío,
y como Céspedes es muy àmigo de Aguilera,
tuvo que decirle h Jordan que se fuese á pa-
seo. Si Jordan se hubiese nombrado Jeréz,
Mdlaga, Madera ú Oporto, otro gallo le can-
tara.

Charada.
Prima y tercia con razon

Salvar, al morir, quisiera
Quien de segunda y tercera
Ofrece la condicion.

Y es una verdad notoria
Que, juntfindose las tres,
Nos dan el nombre del que e

 del bobo (le Cfiria.

RECTI FICAC ION ES,

En el nuniero anterior dio,inios que la Fá-
brica de Cigarros titulada 7umalacárregui
era propiedad de los Sres. Vidal y Cd, y me-
jor informados debemos decir, c ue los ex-
presados Sres: tienen solo el deposito único

, en esta --Ciudad de los cigarros de dicha fá-
brica, cuyos , propietarios son: <Z'umalacárre-

ui y Ça„	. .
Tambien, por qqu ivoèaciòti, . en .el mismo

número, se supuso el empleo de Teniente
General al Excmo. Sr. Mariscal de Ciimpo
D. Egsebio Puelló,

I s pnEaTA "EL IRis,n OR18PO 24)
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